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TEMA 7

CONOCIMIENTOS PREVIOS Y CAPACIDAD INTELECTUAL.

VARIABLES DEL APRENDIZAJE.
· El aprendizaje escolar depende de la conjunción de una serie de variables que podemos agrupar en tres categorías: unas, relacionadas o inherentes al sujeto que aprende; otras, relacionadas con el contenido que se aprende; y otras, relacionadas con el cómo se aprende.

· El aprendizaje eficaz depende, por parte del alumno o del sujeto que aprende, de dos grupos de variables fundamentales: las cognitivas y las motivacionales, sin olvidar también todas aquellas que podrían ser recogidas bajo la denominación de variables orgánicas o, mejor, bajo de denominación de salud física.

· En las variables relativas al contenido, destacar la naturaleza y la estructuración de los contenidos, la presencia de organizadores previos, la explicitación de objetivos, la presencia de introducciones, títulos, resúmenes y esquemas, y la presencia de organizadores gráficos.

· En el cómo se aprende, encontraremos que las variables pueden ser separadas en dos grupos: uno, de tipo metodológico, en el que se incluirán, por un lado, todas las variables relacionadas con la planificación de las enseñanzas y la actuación del profesor; y, por otro, todas las variables relacionadas con el modo con que el estudiante acomete el aprendizaje, especialmente, con el uso de las estrategias de aprendizaje. Y un segundo grupo, de tipo ambiental o situacional, que incluirá variables como el clima del aula, la interacción entre los alumnos y entre profesor-alumno, el sexo y clase social, principalmente.

VARIABLES COGNITIVAS.
· Los factores cognitivos del sujeto que aprende son variables principales del aprendizaje. Tres de ellas son especialmente relevantes: los conocimientos previos, la inteligencia y el estilo cognitivo.

· conocimientos previos.
· Aprender es más que reproducir pasivamente la información que recibe el alumno del profesor o del libro de texto; es, sobre todo, una construcción activa que tiene lugar mediante una interacción entre los nuevos contenidos y los conocimientos previos.

· La comprensión y asimilación de un tema en particular exigen que el alumno tenga ya unos conocimientos con los que el nuevo contenido pueda relacionarse y afianzarse. De no ser así, no habrá aprendizaje significativo; habrá, a lo sumo, aprendizaje memorístico o repetitivo. Estos conocimientos previos, que Ausubel denomina estructura cognitiva, constituyen un factor principal del aprendizaje.

· La calidad de la estructura cognitiva depende de su contenido sustancial y de su organización: cuando es clara, estable y organizada, se producen aprendizajes precisos y significativos; por el contrario, si es inestable, ambigua y desorganizada, no permite el aprendizaje significativo y sólo cabe el aprendizaje repetitivo o memorístico.

· Gagné y Briggs señalan que todo acto de aprendizaje requiere unos factores internos, aprendidos previamente, indispensables para que el aprendizaje se produzca. Por un lado, todo estudiante que se enfrenta con el aprendizaje de un determinado tema debe poseer, previamente, unos determinados conocimientos para que ese aprendizaje pueda tener lugar, y, por otro lado, debe disponer de ciertas habilidades intelectuales (formas de hacer las cosas).

· La capacidad de aprender de un alumno en un determinado momento dependerá tanto de su competencia cognitiva general como de los conocimientos previos pertinentes relacionados con el tema de aprendizaje. Como dice Coll, ambos aspectos se funden en los esquemas de conocimiento que el alumno aporta ante el nuevo aprendizaje y que le servirán para afrontar el nuevo contenido.

· Los esquemas pueden ser definidos como estructuras de datos para representar conceptos genéricos en la memoria. De una manera más particular podemos señalar que los esquemas tienen las siguientes características principales:

· Son estructuras de conocimiento sobre algún tema, almacenadas en la memoria.

· Están organizados jerárquicamente: unos tienen un carácter general, como el correspondiente al aprendizaje, y otros son más específicos, como el correspondiente a reforzamiento.

· Confieren sentido a las situaciones o a las informaciones con las que nos encontramos.

· Constituyen modelos que permiten crear expectativas acerca de la naturaleza del contenido, identificar y establecer relaciones entre sus elementos y suplir la información que no se presenta de una manera explícita, facilitando así la construcción de una representación coherente.

· A veces ocurre que el alumno, ante un determinado contenido o materia de aprendizaje, no tiene conocimientos previos, no tiene ideas de afianzamiento en su estructura cognitiva. El profesor debe recurrir a los organizadores previos, que son materiales introductorios, adecuadamente pertinentes e inclusivos, que se presentan antes que las materias o contenidos de aprendizaje con el fin de que los nuevos materiales puedan ser integrados en la estructura cognitiva. Su función principal, pues, es la de suplir a los esquemas pertinentes. 

· la inteligencia.
· De la inteligencia se han dado distintas definiciones, que pueden ser agrupadas en tres categorías: la inteligencia como capacidad de aprendizaje; la inteligencia como capacidad de adaptación a situaciones nuevas; y la inteligencia como capacidad para pensar de manera abstracta. Wechler define la inteligencia como la suma o capacidad global del individuo para actuar de modo previsto de finalidad, para pensar racionalmente y para tratar de enfrentarse de modo eficaz con su medio ambiente.

· Galton, en la segunda mitad del siglo XIX concibió que la inteligencia era un rasgo unitario, como la altura o el peso, y la definió en función de la posición relativa que ocupa un individuo dentro de un grupo, teniendo como base los datos obtenidos en una medida.

· Spearman, mediante la técnica del análisis factorial, observó que, cuando se aplican distintas pruebas mentales a los sujetos, las correlaciones que de los resultados se obtienen son positivas, pero perfectas. El hecho de que las correlaciones fueran positivas le llevó a inferir la hipótesis de que las distintas aptitudes dependen en parte de un factor común. Y del hecho de que las correlaciones no fueran perfectas infirió la hipótesis de que las distintas aptitudes dependen también de un factor específico para cada una de ellas. Tras someter a prueba esta hipótesis, propuso su teoría bifactorial, que dice que cada aptitud depende de dos factores: un factor general (g), que influye en todas las actividades inteligentes; y un factor específico (s), distinto e independiente, propio para cada tipo de actividad inteligente.

· Thurstone identificó siete aptitudes o habilidades mentales primarias, asociadas cada una de ellas con distintas tareas intelectuales: comprensión verbal, fluidez verbal, factor numérico, factor espacial, habilidad perceptiva, memoria y razonamiento.

· Una de las teorías factoriales más importantes de la inteligencia fue formulada por Guilford, quien sugiere la posibilidad de que la inteligencia se componga de hasta 120 factores diferentes. G. propuso un modelo tridimensional denominado estructura del intelecto, en el que se propone que las habilidades intelectuales surgen a partir de tres dimensiones: 

· Operaciones mentales: tipos de actividades o de procesos intelectuales que el individuo realiza con la información que recibe. Comprende las siguientes categorías: cognición, memoria, pensamiento convergente, pensamiento divergente y evaluación.
· Contenidos: clases o tipos de información que discriminamos. Categorías: figurativo, simbólico, semántico y conductual.
· Productos: los resultados del pensamiento. Categorías: unidades, clases, relaciones, sistemas, transformaciones e implicaciones.
· La teoría triárquica de Sternberg ofrece una serie de componentes y de elementos que se integran en la inteligencia humana y explica cómo actúan esos componentes en la conducta inteligente. S. propone que la inteligencia está integrada por tres partes: componencial, experiencial y contextual, que incluye, cada una de ellas, un conjunto de mecanismos o de habilidades que explican el funcionamiento de la inteligencia: 

· Inteligencia componencial: se refiere a los mecanismos que actúan en el interior del individuo y que le capacitan para aprender cosas nuevas, para procesar, almacenar y recuperar la información, y para la ejecución de tareas de una manera rápida y eficaz. Esta inteligencia incluye tres clases de componentes mentales: 

· Los metacomponentes son procesos de orden superior encargados de planificar lo que se ha de hacer, de controlar lo que se está haciendo y de evaluar lo que se ha hecho.

· Los componentes de ejecución son procesos de orden inferior que se ponen en marcha para llevar a cabo los planes o instrucciones establecidos por los metacomponentes.

· Los componentes de adquisición de conocimientos son los que se utilizan para aprender contenidos o destrezas.

· Inteligencia experiencial: los componentes de la inteligencia pueden ser aplicados a problemas con varios niveles de experiencia, desde tareas y situaciones totalmente desconocidas a tareas y situaciones completamente familiares.
· Inteligencia contextual: el pensamiento inteligente tiene unos objetivos conductuales y prácticos: la adaptación a un medio ambiente, la configuración de un medio ambiente o la selección de un medio ambiente.
· La teoría de las inteligencias múltiples de Gardner nos ofrece una visión pluralista de la mente. Sostiene que la inteligencia es susceptible de desarrollo y de cambio, debidos a la interacción del individuo con el ambiente, y destaca la importancia de entenderla como capacidad para resolver problemas. Llega a identificar siete inteligencias diferentes, independientes unas de otras, que luego eleva a nueve: 

· Lingüística: capacidad para manejar el lenguaje y aprender a través de la palabra, para expresarse y comprender.
· Lógico-matemática: capacidad para estructurar desde la coherencia, para inferir, deducir, sacar consecuencias de premisas, argumentar, aplicar fórmulas para resolución de problemas.
· Espacial: capacidad para situar las cosas en el espacio y en el tiempo.
· Musical: capacidad para utilizar materiales musicales, para imaginar ritmos, melodías y sonidos armonizados.
· Cinético-corporal: capacidad para resolver problemas o para elaborar productos empleando el cuerpo o partes del mismo.
· Interpersonal: capacidad para entender a las otras personas, lo que les motiva y cómo trabajan.
· Intrapersonal: capacidad para formarse un modelo ajustado y verídico de sí mismo y para ser capaz de usarlo para desenvolverse eficazmente en la vida.
· Naturalista: capacidad para comprender el mundo natural y trabajar en él con eficacia.
· Con respecto a la problemática herencia-ambiente, las distintas posiciones con relación a este problema pueden ser resumidas en tres hipótesis: la hereditarista, la ambientalista y la interaccionistas.

· En los momentos actuales se defiende una posición interaccionista entre los factores genéticos y los ambientales, que admite que la inteligencia es el resultado de las experiencias y de la educación del individuo con las limitaciones que imponen los factores genéticos. A este enfoque responde el concepto de inteligencia de Cattell, quien distingue dos clases de inteligencia: 

· Inteligencia fluida: viene determinada genéticamente y establece el límite superior de la habilidad individual. Alcanza su máximo nivel hacia los 25 años.
· Inteligencia cristalizada: la determinan los factores ambientales. Progresa mientras la persona continúa en sus aprendizajes.
· El procedimiento más usado para intentar dilucidar el problema de si el desarrollo de la inteligencia viene determinado por la herencia o por el ambiente ha sido comparar las puntuaciones de las pruebas de inteligencia en personas con diferente grado de relación genética. Muchos estudios vienen a decir que cuanto mayor es la relación genética entre dos personas mayor es la correlación de sus respectivos cocientes intelectuales.

· La mayor parte de los estudios relativos a las diferencias de inteligencia entre varones y mujeres encuentran pocas diferencias entre unos y otras desde los primeros años de educación infantil hasta llegar a la edad de los estudios universitarios y, cuando se aprecia alguna diferencia, ésta siempre es pequeña. De todas las diferencias debidas al sexo en la actividad intelectual, las diferencias en habilidad espacial parecen ser las más probables.

· Para los hereditaristas, que mantienen que la inteligencia viene determinada por la dotación genética, las posibilidades de modificación o mejora de la misma serían muy escasas, si no nulas. Según esta concepción, se supone que el individuo nace con un determinado nivel de inteligencia, constante a lo largo de su vida. La educación se limita y colabora en mantener las capacidades ya existentes. Para los ambientalistas, lo mismo que para todo el conductismo, toda la conducta es modificable desde el exterior. Finalmente, para los interaccionistas la inteligencia es modificable dentro de las limitaciones que imponen los factores genéticos.

· Feuerstein dice que la inteligencia es el resultado de la interacción organismo-ambiente. Cada sujeto posee su propio potencial intelectual susceptible de mejora. La modificabilidad cognitiva implica una intervención sistemática con objeto de modificar aquellas funciones o procesos cognitivos deficientes como consecuencia de una carencia o de una insuficiencia de las experiencias de aprendizaje.

· Las concepciones actuales de la inteligencia de Sternberg y de Gardner hablan de la inteligencia, no tanto como una entidad cuanto como un sistema en el que se integran habilidades y estrategias que permiten actuar inteligentemente, y que puede ser mejorada en cualquiera de los subsistemas de que consta. Y en este contexto han surgido distintos trabajos y programas sistemáticos orientados a la modificabilidad cognitiva, con el objetivo de mejorar determinados aspectos del aprendizaje intelectual, como han sido los programas de educación compensatoria y los programas de intervención cognitiva.

· medida de la inteligencia.
· La concepción de la inteligencia integrada por una capacidad básica o por un conjunto de capacidades más o menos fijas e inmutables, impulsó el interés por su medida y en el consiguiente desarrollo de instrumentos para su medida. Cattell, en 1890, introduce la palabra test.

· En 1905, Binet y Simon crean la primera Escala de Inteligencia. Binet se aparta del método de Galton de medir la inteligencia por medio de pruebas sensoriales y, en su lugar, utiliza pruebas intelectuales. La revisión de 1916 introduce una innovación importante: la adopción del cociente intelectual para expresar el nivel de desarrollo mental. A partir de las escalas de Binet se han elaborado otras muchas, entre las que destacan, en la actualidad, las de Wechler.

· En 1917 aparece un nuevo tipo de prueba, los tests colectivos de inteligencia. Un grupo de psicólogos de la APA, presidido por Yerkes, ideó unas pruebas impresas, tanto verbales como no verbales (test Alfa y test Beta, respectivamente) para uno militar.

· En 1927, Spearman publicó su teoría del Análisis Factorial, y Thurstone, basado en esta nueva metodología, idea luego una batería de tests, el Primary Mental Abilities (PMA) –aptitudes mentales primarias–.

· Los resultados de la aplicación de los tests de inteligencia ofrecen unas puntuaciones que nos indican el nivel de desarrollo o de capacidad intelectual de un individuo con relación a los demás de su edad o de su nivel escolar. En un principio, estos resultados se expresaron en edades mentales. Stern, ya en 1912, propuso medir la inteligencia por medio de una razón matemática: dividir la edad mental por la edad cronológica, a la que denominó cociente mental. Terman, en su revisión de 1916 adoptó esta expresión matemática, pero denominándola cociente intelectual, con la siguiente fórmula: CI=(EM/EC)X100.

· Terman, al mismo tiempo, nos ofreció unos rangos para su valoración obtenidos a partir de la distribución de los cocientes de inteligencia dentro de la curva normal de frecuencias. Y es precisamente esta distribución dentro de la curva normal de frecuencias el método que, posteriormente, será utilizado para calcular el CI, de tal manera que, en realidad, ha dejado de ser un cociente para convertirse en una puntuación estandarizada, con una media fija (CI=100) y una desviación estándar (SD) de 15 ó 16 puntos.

· El concepto de CI desde los primeros momentos y, más aún, en los últimos años, ha sido objeto de numerosas críticas. Zazzo nos dice que pocas nociones han habido en psicología tan vilipendiadas como la de CI debido a dos motivos principales: una mala comprensión del concepto de desarrollo y una tendencia a atribuir a las cifras del CI un valor absoluto.

· A partir del momento en que empieza a aceptarse la posibilidad de la modificabilidad cognitiva, los ataques a las pruebas de inteligencia se intensifican con los argumentos de que sólo sirven para medir habilidades y clasificar a los estudiantes cuando, por otra parte, la variabilidad de las puntuaciones en el CI de un alumno va a depender de las experiencias educativas que se le ofrezcan.

· A pesar de estas objeciones, la mayor parte de los psicólogos no son partidarios de abandonar los tests de inteligencia. El problema no son las pruebas ni el CI: el problema es el uso que se haga de las pruebas y del CI. Una buena batería de tests de inteligencia utilizada e interpretada por un buen profesional aporta mucha información y, lo que también es muy importante, mucha información en muy poco tiempo.

· La inteligencia general y las aptitudes específicas con un buen predictor, aunque moderado, del rendimiento escolar. Las personas son tanto más capaces para aprender cuanto más inteligentes son, lo que no quiere decir que una inteligencia elevada asegure un aprendizaje eficaz, pues en éste influyen otros muchos factores.

· El nivel de inteligencia no sólo influye en los aspectos cuantitativos del rendimiento, sino también en los cualitativos, afectando a la rapidez con que se adquieren los aprendizajes y al modo de ejecución de las tareas, señalando que otros factores pertinentes del rendimiento académico son la motivación, los intereses, los rasgos de personalidad, las influencias familiares y de los compañeros y los factores sociales y culturales.
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